
Lección 6
31 de enero al 7 de febrero

Probando
a los profetas

«No desprecien las profecías, sométanlo 
todo a prueba, aférrense a lo bueno».

1 Tesalonicenses 5: 20, 21
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Sábado
31 de enero

INTRODUCCIÓN
Isaías 8: 20; Amós 3: 7

Francis Thompson habló del irrefrena-
ble e insaciable amor divino que nos persi-
gue, en un poema titulado «El sabueso celes-
tial».* Los pecadores intentan esconderse de
Dios y realizarse apartados de él. Pero Dios
los acosa. En el poema Dios se enfrenta al
pecador quien le formula una pregunta. Y
lue go le confiesa que es él mismo a quien el
Señor busca.

Mediante los profetas de la Biblia escu-
chamos la voz de Dios que nos habla. Dios
no tan solo les habla a las naciones, los reyes
y a la sociedad, también nos habla de forma
individual. Cuando escuchamos la voz de
Dios hablándonos de esa forma, la Biblia

se convierte en un libro lleno de vida. En ton -
ces nuestra fe se amplía y profundiza.

Los adventistas somos un pueblo hijo
de la profecía. La interpretación de períodos
proféticos hizo que surgiera nuestra iglesia.
La palabra profética dirige nuestras vidas en
el presente y en el futuro. Creemos que Jesús

tiene la última palabra; no la tiene la muer -
te, la tumba, el enemigo o los poderes terre -
nales.

La promesa del retorno de Jesús es el ob -
je   tivo hacia el cual apuntan nuestras vidas.
La palabra profética al respecto es po   sitiva
y optimista. La profecía predice un mundo
mejor. Un mundo diseñado por Dios. Un
mundo al que todos están invitados (Apoc.
22: 17).

Para los adventistas, los escritos de Elena
G. de White son importantes. Aun cuan   do
no intentan reemplazar las Escrituras, se ase-
mejan a la misma porque nos hablan a todos
del tema de la vida. La lectura de El Deseado
de todas las gentes, probablemente el mejor
libro de Elena G. de White, nos acerca más a
Jesús. Es un libro que conserva su frescura
aun cuando lo hayamos leído con anteriori-
dad y hace más preciada la persona de Jesús.
Al leer sus escritos a la luz de la Biblia pode-
mos ponerlos a prueba por nosotros mismos.

En nuestro estudio de esta semana ten-
dremos la oportunidad de examinar una vez
más los principios y la fiabilidad de la pala-
bra profética tanto en las Escrituras como en
el caso de Elena G. de White.
____________
*The Poems of Francis Thompson (Londres: Hollis & Carter,
1947), p. 106.

Creemos que Jesús 
tiene la última palabra.
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Domingo
1º de febrero

LOGOS
Isaías 8: 20; Jeremías 18: 6-10; 
Jonás 3, 4; Mateo 7: 15-20; 
Gálatas 2: 11-14

La señal del pecado 
(Gén. 3: 21)

Un niño estaba contemplando la foto
de su padre quien se encontraba en un leja-
no país. El chico dijo: «Desearía que mi papá
pudiera salir de la foto para estar conmigo».
Eso es precisamente lo que Jesús efectuó me   -
diante su encarnación. Saltó de la eternidad
a la temporalidad. En Jesús, Dios se hizo hom    -
bre, uno con nosotros. En Jesús, Dios pre-
sentó el más pleno, el más rico, el más claro,
el más convincente, el más impresionante
men  saje a la humanidad. Es un mensaje en -
tregado personalmente por Jesús, la mani-
festación humana de Dios.

La encarnación
No podemos entender cómo Dios se hizo

hombre y llegó a este mundo. Como dijera
Pablo: «No hay duda de que es grande el
mis  te  rio de nuestra fe: Él se manifestó como
hombre».

Es importante comprender que la verdad
de la encarnación es algo revelado. Dios nos
revela su voluntad y sus propósitos a través
de los profetas y apóstoles (Amós 3: 7). Hay
verdades que no las podremos conocer si
Dios no nos las revela. Por ejemplo, la crea-
ción; el origen del pecado; la segunda veni-
da; la Trinidad. Todas ellas son de índole
sobrenatural, las conocemos mediante la re -
ve   lación divina. Al aceptarlas por fe llega-
mos a entenderlas (Heb. 11: 3).

Dios habla a través del Verbo
Elena G. de White hace una profunda

declaración respecto al significado del térmi-
no logos (Verbo) aplicado a Jesús. «Al venir a
morar con nosotros, Jesús iba a revelar a Dios
tanto a los hombres como a los ángeles».1 Él
era el Verbo de Dios, los pensamientos de
Dios manifestados de manera audible.

Juan 1: 18 nos dice que Jesús, el Verbo,
nos explica a Dios. Juan 1: 1, 2 nos dice
que Jesús, el Verbo es divino, eterno, y que

es lo mismo que Dios es. Juan 1: 13 afirma
que Jesús, el Verbo, es el creador de todo.
Juan 1: 14 declara que Jesús, el Verbo, es la
fuente de la vida. Juan 1: 5 señala que exis-
te un conflicto entre la luz y las tinieblas y
que la Luz es eterna.

Juan presenta varios puntos fundamen-
tales que amplían y confirman la encarna-
ción de Jesús.
1. La encarnación es a su vez confirmada por

las profecías. Juan el Bautista dio cum-
plimiento a la profecía de Isaías:«Una voz
proclama: “Preparen en el desierto un
camino para el Señor” […]. Entonces se
revelará la gloria del Señor, y la verá toda
la humanidad. El Señor mismo lo ha
dicho» (Isa. 40: 3, 5).

2. Fue un hecho histórico confirmado. «Y
el Verbo se hizo hombre y habitó entre
no sotros. Y hemos contemplado su glo-
ria, la gloria que corresponde al Hijo uni-
génito del Padre, lleno de gracia y de ver-
dad» (Juan 1: 14).

La verdad es progresiva 
y expansiva.



59
Patrick Boyle, Watford, Hertsfordshire, Inglaterra

nuevo nacimiento mediante la palabra de
verdad (1 Ped. 1: 23).

Nuestro estudio de los profetas ha sido
formulado para llevarnos a una creciente y
esclarecedora experiencia con Jesús quien es
el tema de toda profecía (1 Ped. 1: 10-12).
Cuando examinamos las profecías bíblicas,
encontramos asideros para nuestra fe. Aún
más, entramos con Jesús en una co mu  nión
más profunda y plena.

Pedro así lo reconoce cuando nos pide
que «prestemos atención» a la palabra pro-
fética como a una luz que brilla en un lugar
oscuro. Él dice que debemos continuar estu-
diando hasta que Jesús regrese. La verdad es
progresiva y expansiva. Nuestro continuo es  -
tudio no agotará los significados ni sus be -
ne  ficios (2 Ped. 1: 19).

PARA COMENTAR
1. Juan 1: 10, 11 nos dice que cuando Jesús

vino a este mundo no fue reconocido por
el pueblo escogido. ¿Pudo la ignorancia
de las profecías del Antiguo Testamento
ser un motivo para su rechazo?

2. ¿En qué forma podemos aplicar el texto
de Hebreos 2: 1-3 a nuestra experiencia
actual?

3. ¿Qué peligro existe al creer las profecías
bíblicas sin ponerlas a prueba?

4. ¿Cómo podemos reconocer que no esta-
mos sustituyendo los conocimientos por
la experiencia?

5.Cuando se demuestra que una profecía es
confiable ¿cuál es el paso siguiente?

____________
1. El Deseado de todas las gentes, p. 9.
2. Lesslie Newbigin, Proper Confidence 

(S.P.C.K: Londres, 1995), p. 5.

«En el centro del mensaje cristiano se
encuentra un hecho novedoso: Dios ha actua-
do (recordemos que hecho viene del latín
factum “algo consumado o completado”).
Dios ha actuado en una forma que si la acep-
tamos, afectará nuestra manera de pensar».2

Nuestro estudio de esta semana no so la -
mente pone a prueba la palabra profética,
sino que nos coloca cara a cara con la reve-
lación de la naturaleza, el carácter, el amor,
la voluntad y el propósito de Dios.

El Verbo habla
Las Escrituras y la profecía no son úni-

camente agentes informativos. Aunque la
profecía revela la voluntad y el propósito
de Dios, su propósito principal es la salva-
ción: mostrar cómo débiles pecadores pue-
den unirse a un Dios santo.

Mediante Jesús el Verbo recibimos poder
para convertirnos en hijos de Dios (Juan 1:
12, 13). En Jesús el Verbo, recibimos gra-
cia y verdad plenas y bendición sobre ben-
dición (Juan 1: 14, 16).

El uso de término logos, que se traduce
como verbo, pretende trasmitir el mensaje
más optimista y positivo de todos. Jesús es
el Verbo vivo de Dios. Fue la palabra habla-
da de Dios lo que trajo al mundo a la exis-
tencia. «Y dijo Dios: «¡Que exista la luz!» Y
la luz llegó a existir» (Gén. 1: 3). Por la Pa -
labra (Verbo) de Dios fueron creados los cie  -
los (Sal. 33: 6).

En la Palabra escrita de Dios hay el
mismo poder divino para restaurar a los
pecadores y convertirlos en nuevas criatu-
ras (Sant. 1: 18). Él decidió concedernos el
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Lunes
2 de febrero

TESTIMONIO
Gálatas 2: 11-14; 1 Pedro 1: 17, 22-25

Desde los tiempos de la iglesia primitiva,
la gente ha necesitado dirección. Elena G. de
White utiliza la experiencia de Pedro con el
fin explicarnos la forma en que debemos uti   -
lizar sus escritos: «Recomiendo al amable lec-
tor la Palabra de Dios como regla de fe y prác   -
tica. Por esa Palabra hemos de ser juzgados.
En ella Dios ha prometido dar visiones en
los “postreros días” no para tener una nueva
norma de fe, sino para consolar a su pueblo,
y para corregir a los que se apartan de la ver-
dad bíblica. Así obró Dios con Pedro cuan-
do estaba por enviarlo a predicar a los gen-
tiles».1

La Sra. White explica su función de la si   -
guiente forma: «Mi Salvador me declaró que
era su mensajera “Tu obra me indicó es lle-
var mi palabra. Surgirán cosas extrañas, y en
tu juventud te consagro para que lleves el men      -
saje a los errantes, para que lleves la palabra
ante los incrédulos y, por la pluma y de viva
voz, reproches al mundo las acciones que no
son correctas. Exhorta usando la Palabra.
Haré que mi Palabra te sea manifiesta. No
será como un idioma extraño. En la verdade-
ra elocuencia de la sencillez, con la voz y por
la pluma, los mensajes que te doy se oirán
de parte de alguien que nunca ha aprendido
en las escuelas. Mi Espíritu y mi poder esta-
rán contigo.

»“No temas a los hombres porque mi es   -
cudo te protegerá. No eres tú la que hablas:

es el Señor quien te da los mensajes de admo-
nición y reprensión. Nunca te desvíes de la
verdad bajo ninguna circunstancia. Da la luz
que te daré. Los mensajes para estos últi-

mos días serán escritos en libros y perma-
necerán inmortalizados para testificar con-
tra los que una vez se regocijaron en la luz,
pero que han sido inducidos a re nunciar a
ella debido a las seductoras in fluencias del
mal”».2

PARA COMENTAR
1. ¿Cómo debemos reaccionar cuando alguien

nos confronta porque hemos hecho algo
incorrecto?

2. Los mensajes de Elena G. de White diri-
gidos a la iglesia nos ayudan a mantener-
nos firmes ante «las influencias seducto-
ras del mal». ¿Cómo podemos asegurar-
nos que estamos recibiendo los mayores
beneficios de estos mensajes?

3. ¿Cómo le explicarías a alguien que no es
adventista el papel y el significado de Elena
G. de White?

____________
1. Primeros escritos, p. 78.
2. Mensajes selectos, t. 1, p. 36.

«No temas a los hombres
porque mi escudo 
te protegerá».



Presencia divina 
en la historia humana

61
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Martes
3 de febrero

EVIDENCIA
Jeremías 18: 6-10

Vivimos en una sinfonía marcada por el
tiempo y el espacio, por el libre albedrío y
por la presciencia divina, por la acción y la
reacción. Una autora afirma: «Tan solo te -
nemos este momento, brillante como una
estrella en nuestra mano…, y presto a de -
rretirse como un copo de nieve».* Este es
nuestro destino. Sin embargo, nuestro eter-
no Dios se mantiene activamente en con-
tacto con nuestra existencia finita y tempo-

ral. Pareciera contentarse con tratar con no   -
sotros en nuestros términos y con respon-
der a nuestras decisiones y acciones. En este
sentido, la profecía no surge en un vacío,
sino que depende del Dios que la genera.
Es dada a conocer por seres humanos a sus
congéneres quienes disfrutan plenamente
de libre albedrío, seres ubicados en el tiem-
po y el espacio. Algunas profecías no son
condicionales como es el caso de las gran-
des profecías mesiánicas que tuvieron su
cumplimiento en Cristo, o de la segunda
ve    nida. Pero al mismo tiempo, hay otras pro-
fecías que son condicionales y que depen-
den de la reacción humana a los mensajes
divinos. Un ejemplo se encuentra en el re -
lato de Jonás, en el que Dios parece cam-
biar de parecer luego del arrepentimiento de
la ciudad de Nínive. Este hecho no convier-
te a Jonás en un profeta falso. Él cumplió la

orden de Dios de predicar en Nínive el men  -
saje que había recibido.

En el texto mencionado más arriba, Dios
le dice al profeta Jeremías que se dirija al
taller de un alfarero con el fin de escuchar el
mensaje divino. Una vez allí, observó al alfa-
rero en su labor. El recipiente que estaba
siendo moldeado tenía un defecto. Como
resultado, el alfarero lo volvió a formar de
acuerdo a su criterio. Dios dice ser el alfare-
ro e Israel el barro. Él le dice a Israel que ne   -
cesita cambiar sus actitudes y su condición
actual. Sin embargo, Israel había dejado de
en  tender en qué forma podía efectuarse el
cambio, indicando que habían perdido com  -
pletamente de vista al divino alfarero.

En ocasiones nos parecemos a Israel.
Nos desesperamos acerca de nuestra condi-
ción, de nuestra incapacidad para cambiar.
Pero al concentrarnos en las deficiencias,
per demos de vista las portentosas manos
de Dios; manos que tienen la capacidad para
moldearnos de nuevo, haciendo de noso-
tros algo agradable y útil. Dios está capaci-
tado y listo para trabajar con nosotros. Te -
nemos una opción: ¿le permitiremos a Dios
que llegue a formar parte de nuestras vidas?

PARA COMENTAR
1.¿Es condicional la profecía de Jeremías?

¿Por qué?
2.¿En qué sentido afecta los resultados la

actitud de Israel ante el mensaje divino?

____________

*Graeme Bradford, Prophets Are Human (Victoria, Australia:

Signs Publishing Company, 2004), pp. 71-89.

En ocasiones 
nos parecemos a Israel.



Elena G. de White 
y la profecía. 

Examinando sus escritos

62
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Miércoles
4 de febrero

CÓMO ACTUAR
1 Tesalonicenses 5: 19, 20

En un himno escrito por William Cowper
se dice lo siguiente: «La ciega incredulidad
está propensa a errar, / escudriñar su obra es
en vano. / Dios se interpreta a sí mismo, / al
fin, él todo lo explicará».

Dios aborrece la ignorancia. La verdad se
contrapone a la ignorancia. Los cristianos
deben estar unidos en contra de la ignorancia,
especialmente en lo que concierne a la fe y la
salvación. En muchas ocasiones la ignorancia
lleva a realizar suposiciones infundadas res-
pecto a la Biblia y a la fe cristiana. Un ejemplo
patente es el libro de Richard Dawkins, The
God Delusión [El espejismo de Dios], del cual
se han vendido millones de ejemplares. Aun
cuando Dawkins escribe muy bien y denuncia
justificadamente la superstición de carácter
religioso, sus prejuicios obstaculizan la senda
de los hechos. Los ataques a la Biblia son tan
antiguos como la Biblia misma. Lo que es
frus trante es la forma en que estos reclamos
son aceptados de manera poco lógica, sin
antes ser analizados y probados.

Los cristianos deben conocer en qué se
basa su fe y estar capacitados para enfrentar
las críticas. Pablo dice: «No desprecien las
profecías, sométanlo todo a prueba, aférrense
a lo bueno» (1 Tes. 5: 20, 21).
1. Reconocer el consejo de Elena G. de White: «El

primero y más alto deber de toda criatura
racional es el de escudriñar la verdad en las

Sagradas Escrituras y luego andar en la luz
y exhortar a otros a que sigan su ejemplo.
Día tras día deberíamos estudiar diligente-
mente la Biblia, pesando cada pensamien-
to y comparando texto con texto. Con
la ayuda de Dios debemos formarnos nues-
tras propias opiniones ya que tenemos que
responder a Dios por nosotros mismos».*

2. Entender lo que creemos: El consejo de Pablo
a Timoteo respecto a estudiar la Palabra
de Dios para no ser avergonzado (2 Tim.
2: 15), tiene igual relevancia con relación
a lo que los adventistas creen acerca de
Elena G. de White. La prueba del ácido con -
siste en leer sus libros. Una comprensión
superficial se desmoronará en tiempos de
prueba. Mientras lees sus escritos, hazte
las siguientes preguntas: 1. ¿Se somete Elena
G. de White a las Escrituras? 2. ¿Apoya
ella la divinidad de Jesús? 3. ¿Afirma que
Jesús es nuestro salvador? 4. ¿Exalta la ley
de Dios?
No existe alternativa alguna para el estu-

dio personal respecto a la prueba de sus escri-
tos realizada a la luz de las Escrituras.

PARA COMENTAR
1. ¿Son válidas algunas de las criticas formu-

ladas a tus creencias? De ser así, ¿por qué?
2. ¿Realizas algunas afirmaciones que no

pueden ser corroboradas?
3. ¿Mantienes una actitud abierta respecto a

tus creencias?
4. ¿Es posible tener una certeza absoluta res-

pecto a la fe cristiana? Ver Hebreos 11: 1-16.

____________
*El conflicto de los siglos, p. 656.

Los cristianos deben 
conocer en qué se basa 
su fe y estar capacitados 
para enfrentar las críticas.
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Jueves
5 de febrero

OPINIÓN
Jonás 3: 4

Cerca de donde crecí hay una empina-
da colina. Mi madre sabía que a mi herma-
no y a mí nos encantaba descender de dicha
colina corriendo a toda velocidad. Siempre
ella nos decía que tuviéramos cuidado de
no tropezar. La última vez no fue diferente.
Salimos corriendo con gran rapidez. Casi
me parecía que podía remontarme en el aire.
Pero mis piernas no pudieron mantenerse a
la par con la velocidad a la que me movía y
de pronto me vi avanzando de cabeza hacia
el pavimento existente en el lugar. Mi ros-
tro recibió el pleno impacto y se podría
decir que me habían pasado por un guayo
o rallador. ¡Ojalá hubiera escuchado a mi
madre!

Dios le dijo al profeta Jonás que predi-
cara un mensaje en Nínive (Jon. 3: 4).
Muchas veces interpretamos este versículo
como que Dios pensaba destruir a la ciu-
dad, y de hecho los ninivitas así lo interpre-
taron. Sin embargo, el término hebreo para
«destruir» viene de la raíz haphak, que tam   -
bién significa «cambiar», «dar vuelta» o «arre-
pentir».* Dios quería «voltear» a la ciudad
de Nínive. Ansiosamente deseaba mostrar-
les una forma mejor de vida.

Esto era lo que Jonás más temía. Porque
al ser hebreo, abrigaba grandes prejuicios
respecto a los enemigos de Israel. En Jonás
4: 1-3, descubrimos lo molesto que se sen-
tía debido al ejercicio de la gracia divina.
Pero, a pesar de los malos deseos de Jonás
respecto a Nínive, su prédica hizo que acu-

dieran a Dios. Esta es una de las formas en
que podemos probar a un profeta. Si nos con -
ducen a Dios y a sus caminos, su mensaje
viene del Señor.

Es algo parecido a mi relato de la coli-
na. Mi madre deseaba que me divirtiera. Ella
me aconsejó apropiadamente. Me recor-
dó que debía ser cuidadosa, y estuvo pre-
sente para levantarme y acariciarme cuan-
do me caí. Dios desea lo mejor para noso-
tros. Desea que nos divirtamos. También
desea que no nos acontezca ningún acci-
dente; él sabe lo que más nos conviene.

Algunas veces nos envía a alguien para que
nos aconseje. Algunas de esas personas son
profetas. ¿Cómo podremos determinar si
hemos de escucharlos o de ignorarlos? Los
profetas verdaderos son aquellos que nos
conducen a Dios.

PARA COMENTAR
1.Dedica un tiempo para meditar acerca de

tu vida. ¿Qué consejos has recibido últi-
mamente? ¿Son consejos que te han lle-
vado a Dios?

2.¿En qué otras formas se puede distinguir
a un profeta verdadero de uno falso? Trata
de enumerar tantas como puedas.

____________
*James Strong, The Exhaustive Concordance of the Bible (Ontario:
Woodside Bible Fellowship, 1996).

Dios desea lo mejor 
para nosotros.
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Alan Hecht, Takoma Park, Maryland, EE.UU.

Viernes
6 de febrero

EXPLORACIÓN
Amós 3: 7

PARA CONCLUIR
La arqueología se presta para probar la

autenticidad de la Biblia, mientras que esta
última identifica y valida el nacimiento de
Jesús y su misión terrenal. Coloca un sello
en su identidad como creador y redentor de
la humanidad. La profecía arroja luz en lo
que Dios desea para nosotros y para este
mun      do. Nos prepara para lo que sucederá
en el futuro al bosquejar lo que ha sucedi-
do en el pasado. Toda profecía debe ser ana-
lizada cuidadosamente respecto a su auten-
ticidad y veracidad, en cuanto a señalar a
Jesús el único salvador del mundo.

CONSIDERA
• Preparar un esquema mostrando la profe-

cía de los 2,300 días de acuerdo a la inter-
pretación adventista. ¿Cómo prueba esta
profecía que Jesús vino, vivió y murió
conforme al tiempo predicho?

• Consultar una Biblia «arqueológica» con
el fin de observar las excavaciones rela-
cionadas con diversas profecías.

• Invitar a un amigo o vecino a ver un video
acerca de algún profeta bíblico.

• Leer algún fragmento de Primeros escritos o
de la biografía de Elena G. de White. Ora
y medita respecto a lo que has leído. ¿Señala
ella, o no, a la Biblia y a Jesús antes que a
cualquier otra cosa?

• Comparar las predicciones de Elena G. de
White con las de la Biblia respecto al fin del
tiempo y a los «profetas» actuales. ¿Cuáles
son los factores preponderantes que demue  -
stran la veracidad o la falsedad de ellos?

• Repasar la sección del Himnario Adventista
que lleva como título «Su segunda veni-
da». Tocar o cantar algunos de los himnos
que hablan del regreso de Jesús. ¿Cómo
complementan ellos la profecía bíblica
respecto a su regreso?

PARA CONECTAR
3  Elena G. de White, Primeros escritos. Norma

J. Collins, Heartwarming Stories of Adventist
Pioneers; Henry T. y Richard Blackaby,
Experiencing God Day by Day.




